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El hombre está empezando a llevar su cerebro fuera
de su cráneo y sus nervios fuera de su piel; la nueva
tecnología engendra un hombre nuevo.

MacLuhan

Son muchos los que piensan que la relación afirmativa del arte con la

tecnociencia puede conducir a una salida promisoria. Se trae a cuen-

to, por ejemplo, el revulsivo que para las artes plásticas supuso el

invento de la fotografía, o ya en el siglo XX, las influencias invaluables

del cine, los nuevos medios audiovisuales y, en general, la cibercultu-

ra. La inserción creativa del arte en los medios no sólo supondría

librarnos de la esterilidad y de la asfixia imperantes sino que posibili-

taría, además, que el arte se asumiera en la contemporaneidad histó-

rica desmarcándose, en consecuencia, del proceso de producción de

obras muertas por anacrónicas. Argumentos que contribuyen a de-

fender la idea de que la tecnoplástica debe tomar el relevo en el

campo del arte. La cosa suena bien. Pero el asunto no deja de ser

problemático, sobre todo si tenemos en cuenta que la tecnoplástica

actual se cimenta en el cierre conceptual concretado como mundo

poshumano (posbiológico) donde quedan canceladas, en términos

absolutos, las prerrogativas del cuerpo y el plus insondable de la

naturaleza en lo que puede considerarse una postración ante el de-

terminismo tecnocientífico que viene a consumar, a su vez, al sujeto

trascendental forjado por la metafísica de la razón: que renace ahora

en la figura del cyborg.
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Mark Dery (Velocidad de escape): El teórico de la inteli-

gencia artificial Hans Moravec nos asegura tranquilamente

que estamos a punto de entrar en un universo “posbiológico”

en el que formas de vida robóticas capaces de pensar y de

reproducirse independientemente “se desarrollarán hasta con-

vertirse en entidades tan complejas como nosotros”. Pronto,

insiste, descargaremos nuestros deseosos espíritus en la

memoria digital o en cuerpos robóticos y nos libraremos de

una vez de la débil carne.

Sin deseos o sueños, sin secretos o sentimientos, exen-

to de fragilidad, frío e imperturbable, el cyborg resulta ser la

condensación del hiperracionalismo occidental, el logro más

alto tras siglos de cálculos, técnicas, estrategias de poder,

culpabilizaciones religiosas del cuerpo, tabúes, etc., y cuyo

resultado no debe sorprender: un pseudo cuerpo apático y

dócil (sometido, usado, perpetuamente instrumentalizado) que

permite cumplir el gran anhelo poshumano impedido por el

hombre biológico y que supera con creces el propósito ilus-

trado de “convertirnos en amos y poseedores de la naturale-

za”, a saber: salir de la Tierra, instalarse en otros planetas,

competir ventajosamente con los dioses de antaño. Tecno-

escatología cibernética (teología de la tecnología) en la que

estamos inmersos y donde todo tiende a caer en las redes

inmateriales de la economía informática y en el universo

virtual del ciberespacio que considera a los hombres y a la

naturaleza como entes descualificados, esto es, como meros

signos informáticos. Ciertamente, el mundo poshumano acen-

túa la conceptualidad ontofóbico-sensualofóbica que dio ori-

gen a la modernidad. Desafección del cuerpo y de la materia

que muestra la derrota definitiva del hombre de carne y

hueso, humano, demasiado humano y, por lo tanto, poca

cosa para aspirar a empresas radicalmente titánicas.

Bruce Sterling (Cristal Express, Madrid, Ultramar, 1992):

¡El conocimiento es poder! ¿Acaso crees que tu pequeña

frágil forma –tus rudimentarias piernas, tus ridículos brazos y

manos, tu minúsculo y arrugado cerebro– puede contener

todo ese poder? ¡Por supuesto que no! Tu raza estallando en

pedazos bajo el impacto de su propio saber. La forma huma-

na primigenia se está volviendo obsoleta.

Las estrategias mediante las que el cuerpo poshumano

y posevolutivo (las prótesis no esperan a que la biología

traiga por sí mejoras corporales) se impone y se despliega,

ilustran una concepción del espacio y del tiempo y del papel

del hombre en el mundo que, tenía que ser, alcanza también

al territorio del arte. Me basaré en el ejemplo de Stelious

Arcadiou, Stelarc, tal y como lo expone Mark Dery en el

citado libro. Stelarc propone una “estética protésica” que

implica dotar al cuerpo biológico de electrodos y cables, ojos

láser, un brazo automático (el tercer brazo) y un video. Ciber-

cuerpo que opera, a su vez, en determinado ciberespacio y

que, puesto ya en funciones, supera con creces al cuerpo-

carne: le hace ver sus límites, su obsolencia y su anacronis-

mo en asuntos artísticos. El arte poshumano se sustenta, en

efecto, en el rechazo de formas expresivas o autobiográfi-

cas: “el cuerpo no como sujeto sino como objeto, no como

objeto de deseo sino como objeto de diseño”. Y el artista

cyberpunk exige eso: que sus actos se juzguen a partir de una

terminología objetiva, desapasionada, fiel al cuerpo destripa-

do y convertido en receptáculo de emisiones electrónicas. Se

nos pide, en suma, dejar de lado categorías analíticas trasno-

chadas, por ejemplo, tanto las que tengan que ver con instruc-

ciones del espíritu humano como aquellas consagradas a

exaltar la entrega del cuerpo al infierno de la carne.

Sobra advertir que el entresijo de cables que impone sus

reglas al cuerpo humano puede ser substituido por redes

inalámbricas (la tecnofilia en acto equivale a la hipóstasis de

lo obsoleto, ya que lo nuevo es de inmediato desplazado por lo

“último” y así al infinito), pero el propósito nihilista de conver-

tir la carne viva en carne muerta se mantiene en pie. Al

respecto, Dery acuña una acertada imagen: “El cyborg ste-

larquiano es un monumento faraónico al cuerpo momificado

que se marchita en su interior”. De seguir las directrices

poshumanas, acabaremos desembocando en un mundo abs-

tracto cuantitativo, impersonal y asexuado en que cada uno

deviene representante reemplazable de la universalidad tec-

nológica. La era del cyborg requiere asimismo la substitución

de la palabra incierta del existente mortal y frágil, por un

orden determinado por el signo célibe. Célibe, puesto que el

cyborg surge de la eliminación de cualquier deriva irracional,

tarea insoslayable sin la cual no podríamos alcanzar el esta-

do de pasividad (suspensión del deseo) requerido para que

el cuerpo-prótesis opere sin interferencia alguna.J O R G E  J u a n e s
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La modernidad alumbrada por la luz de la razón pura ha

cumplido al final de su trayecto lo que prometió en sus ini-

cios: lograr que todo sea indubitable, transparente, sin oscu-

ridades o enigmas perturbadores. Una hiperrealidad en que

esencia y apariencia son lo mismo. Es lo real como objeto

absoluto, o sea, como realidad puesta por y para el sujeto de

conocimiento y de dominio en que la “cosa en sí” –lo subya-

cente e impenetrable, previo al concepto– ha sido definitiva-

mente olvidada. Olvido que ni siquiera es ya percibido como

tal; la hiperrealidad poshumana (ciberpaisaje) es ahora prin-

cipio y fin. Por lo tanto, no queda en adelante ningún secreto

que indagar o ningún encantamiento que exorcizar pues lo que

está ahí, el cuerpo y la materialidad artificales, pone de mani-

fiesto la transparencia absoluta que la cabeza cibernética

formula previamente.

La tecnociencia consumada, autorreferencial y concreta-

da en el arte parte entonces de un cuerpo-prótesis ya dado,

que, en términos meramente instrumentales, admite combi-

naciones innumerables aunque siempre controladas. Todo

es eso: conectar y someter el otrora cuerpo deseante y

sintiente a un mecanismo sometido a los ordenamientos de

un entramado electrónico que anestesia los sentidos. El re-

plicante toma la iniciativa pero, por lo que se detecta en los

artistas robotizados, las máquinas poshumanas son todavía

torpes y la realidad artificial suscitada resulta aún poco con-

vincente. De allí que la única señal recibida de la puesta en

acto que crucifica al hijo de la naturaleza, sea el tenue y

gélido ruido proveniente de las imperturbables máquinas com-

binatorias empeñadas en derrocar la barrera del arte expre-

sivo-formal (existencial, ontológico, sacro, estetizante...):

concebido en los textos de los conceptuales y de los poshu-

manos como el último y enigmático reducto que aún se

opone al deslumbrante poder del intelecto absoluto.

Hasta ahora nos hemos ocupado de la subordinación

del arte a la epistemología y los modos del sujeto de conoci-

miento (principio de razón). Pero sería injusto pasar por alto

ciertas consideraciones surgidas en el interior de la ciencia

misma que, sorprendentemente, se fundan en premisas pro-

pias del arte: teoría del caos, geometría fractal e inexacta,

sistemas no lineales. Aquí, al igual que en el arte radical, se

parte de la entraña de lo cualitativo y lo que ello conlleva: el

azar, la incertidumbre, el desorden y la inestabilidad, lo alea-

torio y lo irregular. Figura del saber que al separar el espacio

profano (contingencia del cosmos) del espacio de Dios (ab-

soluto, sustraído a la contingencia), toma distancia respecto

a la causalidad, la objetividad y el determinismo. La compleji-

dad de la physis y el desorden creativo vuelven a cobrar

vida. Dicho en lenguaje llano: las corrientes de aire y los ríos,

el vuelo de una mariposa, las crisis y las inestabilidades, o

sea, los atractores imprevisibles que dan lugar a los trastor-

nos y mutaciones proliferantes de cualquier ente, encuen-

tran, al fin, cabida en las fórmulas de los sabios.

Revaloremos los logros de la ciencia disidente y la capa-

cidad inventiva de los científicos que la forjan, su creatividad,

sus agallas para reconocer que el mundo obedece a un

permanente juego de dados. La disyuntiva está abierta. Qui-

zás el resurgimiento del arte tenga que pasar por la expe-

riencia de su muerte, el grado cero, la distancia y el artificio

extremo de lo poshumano. O por el contrario: aliarse a la

ciencia concreta, desasistida del orden absoluto y de la vo-

luntad de dominio. Sea lo que fuere, hay que agarrar al toro

por los cuernos: ni postrarnos ante la cibercultura (electróni-

ca, biotecnología, digitalización), ni negarla; sino meditar so-

bre la esencia de la técnica poshumana y sus consecuencias

apoyándonos, de ser necesario, en los planteamientos de

las ciencias abiertas a la vida. En efecto. Cuesta trabajo

concebir una constelación artística en que lo trágico y lo

cómico, lo sublime y el azar, la fealdad y lo lúdico, el temblor

de muerte y la belleza queden cancelados en nombre de la

omnipotencia cibernética que presume haber superado el

carácter fallido y errante de los mortales. Creo que lo exclui-

do debe volver por sus fueros: donde se habla de desmate-

rialización cabría hablar de rematerialización, o sea, de

reinserción en el territorio del arte de la carne frágil y mortal y

de la alteridad de la naturaleza; sigo pensando que lejos de

proclamar la obsolencia de la vida terrenal debe vindicársela

otorgándole al deseo y a la imaginación la figura de un

destino plasmado de múltiples maneras, entre ellas –¿qué lo

impide?–, la poética formal de la tecnoplástica.
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